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GAZETA DÉ MADRID
DEL DOMINGO 7 DE ENERO DB 1819..

GR AN BRETAÑA.

¡Londres j de diciembre de 1809.
Según los estados de oficio presentados al par­

lamento, las rentas de la .gran Bretaña han ascen­
dido en todo el año de 1808 a 77.157238 libras 
esterlinas , y los gastos á 79.394345 ; queda un 
descubierto de 2.237 104 libras esterlinas.

Entre las rentas las contribuciones ordinarias y 
permanentes han producido 43.132994. El exce­
so provenía dé los ga<tos de guerra y del emprés­
tito de 10 millones. Los intereses de la deuda na­
cional han importado 20.982120 libras esterlinas 
( 503:570880 pesetas); los subsidios para la Sue­
cia t.icoGS libras esterlinas; para la Sicilia 300Ü} 
libras esterlinas.

En los Estados-Unidos de América «e acaba de 
publicar oí» poema épico en doce cantos con este 
tirulo: The colomüiade bi joei B.iriora. El asun­
to de este poema es el descubrimiento y civiliza­
ción de la América. Se ha reimpreso en Londres.

IMPERIO FRANCES.
París 16 de diciembre.

Continúa la exposición de la situación del imperio
en i.° de diciembre de 1809.

Obras de París.
París es cada dia mas digna por sos monu­

mentos de ser la metrópoli de aquellos imperios, ai 
rededor de los quales se fórme en la historia de los 
siglos nn grupo de todo lo que fue de un mismo 
tiempo.

En sos cercanías se han principiado los puen­
tes de Bezons , de Chousi y de Scvres; se ha res­
taurado el de Charentou, y se está reparando el 
de Saint-Clour. En lo interior el bello puente de 
Jena se ha continuado hasta el arranque de ios ar­
cos ; el de S. Miguel ha sido desembarazado de las 
casas que lo abrumaban; los pretiles Napoleón y 
de Lonvre se han finalizado; el de Jena ha pasa­
do ya la explanada dé los Inválidos; y el puerto 
de la Rapéc se executa conforme á los grandiosos 
y bellos planes de delineacion.

Se han construido varias alhóndigas.
Cerca de U barrera de Roohechovard se han 

acopiado todos los materiales para la construcción

de otras obras inmensas. Está nivelado el terreno,, 
y abiertas lar tanjas.

La lonja tiene un establecimiento-provisional, 
pero proporcionado, hasta que se remate el mag­
nífico edificio qñe se ie destina , y que se levanta, 
ya del snelo.

El templo de la Gloría es la ocopacion de in­
numerables obreros; será digno de su noble des­
tino.

Quatro macizos, revestidos de una piedra, 
igual por la duración y grano al mas bello rriárm d,‘ 
aguardan en la barrera de Nevilei' las últjmás rúas 
de piedras para recibir las bóvedas del arco trinn- 
fal de la Estrella.

La coluna de Austerlitz está cubierta hasta la' 
mirad con ios bronces que eternizarán las hazañas 
de nuestros guerreros. .

El arco del Carrbsel se ha’ concluido, reuUiert- 
do en sí el buen gasto y la magnificencia.

Se está acabando la fachada del monumento1 
donde celebráis vuestras sesiones z ebLouVre descu­
bre nuevas bellezas en so rápida renovación: la ga­
lería, que debe completar sir reunión cod bs Ta­
lleras , sorprehende. por sus ptogTesoS á los habi­
tantes mismos de esta ciudad.

Ya disfruta de una parre de las aguas que debí 
traerle el canal de Ourcq: el bstarfque de la Vi i le­
le , la fuente de los Inocentes presentan á la capi­
tal obras tan bellas como útiles.

En esta larga' nomenclatura he .indicado sola­
mente la menor parte de los trabajos acabados é 
continuados este año; pero cada nnode vosotros esf 
testigo de los pormenores, porque no hai parte al­
guna de Francia adonde no se extiendan.

Entre estas grandes obras hai algunas consagra­
das con mas particularidad al órdeo público y á lá 
beneficencia. ( Se continuará.)

ESPAÑA.
Madrid 7 de enero de 1810.

Extracto de las minutas de la secretaría de 
Estado.

En nuestro palacio de Madrid á 3 de eneró 
de 1810. .

Don Joset Napoleón por la gracia de Dios y 
por la constitución del estado, REI de las Empa­
ñas y de las Indias. ^

,, Estando ya abolidos todos los derechos feu-

APBNDICB A 1A GAZETA DE MADRID.

Domingo 7 de enero de 1810.

INSTRUCCION PBBUCA.

Tres cartas sobre los vicios de la instrucción pública en 
España, y proyecto de un plan para su reformas 
escribíalas á un amigo desde Francia en 1807 Don 
¡Manuel Josef Narganes de Posada, catedrático de 
ideología y de literatura española en el colegio de St- 
r#«r, cea este epígrafe'.

Rara ttmporum felicítate, ubi sentiré quae veiis , et 
quae sentías dice re licet. Tácito Hisf. lib. I.

Un tontito. Se vende i 6 rs. en la librería de Orea, 
calle de la Montera, frente ¿ S- Luis-

Primer artículo.
;Fn qué consiste que mui pocos ó nadie habla ni 

publica discursos , ni compone obras sobre mateni incas, 
por exemplo; y que bai materias que todo el mundo 
maneja, en que todo el mundo se mete, y en que todos 
creen habar acertado, como v. gr. la educación y la



¿ales, y no debiendo subsistir jegun la constitu­
ción otras contribuciones que las que percibe el 
estado: visto el informe de nuestro ministro de 
Hacicoda» hemos decretado y decretamos lo si­
guiente: v . .

articulo i. Queda abolido el tributo cono­
cido en España con el nombre de infutcion , que 
percibían muchos monasterios y personas parti­
culares. , IT , . .

Atvr. II. Nuestro ministro de Hacienda queda 
encargado de'la execucion del presente decreto, rr 
Firmados YO EL RHI.sPor S. M. su mi: imo 
secretario de Estado Mariano Luis de Urquijo.

Extracto de las minutas de la secretaría de
Estado. '

Eo nuestro palacio de Madrid á 6 de enero
de i8to.

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y por 
Ja constitución del estado» REI de las Españas y 
de las lidias.

,, En consecuencia de lo resuelto en el artícu­
lo ▼ ti del rea! decreto de 9 de junio último, en 
que se dispuso que las cédulas hipotecarias y vales 
reales que se recogiesen por medio de las ventas de 
bienes nacionales , se cancelarían á presencia de tres 
consejeros de Estado, dándose al público una lista 
de los números con que estuviesen señalados para 
que jamas pudiesen volver á la circulación; que­
riendo dar aun mayor solemnidad á aquel acto,

Hemos decretado y decretamos lo que sigue:
ARTICULO I. Las cédulas hipotecarias y vales 

reales procedentes de las ventas de bienes nacio­
nales se quemarán mañana al medio dia en la plá­
ntela de la Villa , y á presencia de nuestro minis­
tro de Hacienda y de los consejeros de Estado conde 
de Montarco, Don Josef Ignacio Joven de Salas y 
Don Pedro de Echeverría» á quienes nombramos 
al efecto.

ART. 11. Nuestro ministro de Hacienda con­
servará una lista de los números con que dichos 
▼ales y cédulas estuviesen señalados.

ART. ni. El mismo ministro está encargado de 
la execncion del presente decreto. = Firmado =s 
YO EL REI. = Por S. M. so ministro secretario 
de Estado Mariano Luis de Urquijo.’1

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 
por la constitución del estado» REI de las L:pa­
ñas y de las Indias.

„ Habiendo sido la mente de nuestro decreto 
de 16 de noviembre último, que autorizaba la ven­
ta de algunas fincas fuera de subasta, que solo la 
octava de dinero metálico sirviese ¿ las urgencias 
del estado;

Vista la exposición de nuestro ministro de Ha­
cienda,

Hemos decretado y decretamos lo siguiente:

articulo i. Nuestro ttibrero general pasará 
ai deposito di la administración de bienes nacio­
nales las cédalas-y vales procedentes de venías 
fuera de subasta» en virtud de nuestros decretos 
de 16 de noviembre último.’

art. 11. Se observarán en la quema de dichas 
cédulas y vales las mismas disposiciones prevenidas 
por nuestro decreto de 9 de junio último, y de 6 
del corriente para las ventas hechas en subasta.

art. iii. Nuestro ministro de Hacienda queda 
encargado de la execncion del presente decreto.ss 
Firmados YO EL REI = Por S. M. su ministro 
secretario de Estado Mariano Luis de Urquijo.”

El Excmo. Sr. marques de Almenara» nom­
brado ministro de lo Interior, prestó ayer jura­
mento en manos del-REI nuestro Señor para entrar 
en posesión de su empleo.

Continúa el extracto de los periódicos de Sevilla.
Diario de Sevilla del viernes 15 de diciembre 

de 1809.
Sevilla 13 de dit iembre. No se puede dudar 

que el exército ing és , estacionado en Badajoz, sa­
lió de aquella capital según los últimos avisos. Se 
ignora la dirección que haya tomado, pues hemos 
visto cartas que aseguran se dirigían al Portugal, 
y otras á Castilla. En qualquiera de los dos casos 
creemos que sus movimientos sean efecto de un 
plan , del que nos instruirá el tiempo y los resul­
tados. Impresa esta noticia, avisa el gobierno que 
se dirigen al norte de i Tajo.

Diario de Sevilla dei martes 19 de diciembre 
de t -<09..

Hadajoz ro de diciembre. El exército de nnes- 
tros c-rus aliados los ingleses, cuyo quartel gene­
ral hemos tenido en esta plaza ,y las restantes tro­
pas en sus inmediaciones, comienza á hacer movi­
miento. Hoi han salido algunos regimientos que, 
según es de inferir, se dirigen hácia el norte del 
Tajo para detener las incursiones que por aquella 
parte puede hacer el enemigo comun, y coadyu­
var á su destrucción de acuerdo con nuestros exer- 
citos de Castilla. Es inexplicable su entnsiasmo pa­
ra sostener nuestra causa. No puedo menos de ma­
nifestar á la nación una'vérdad, de la que he sido 
testigo, como también de su admirable disciplina 
militar, buena administración , del lucimiento de 
sus tropas, carácter amable de sus oficiales, y de 
la bizarría de su digno general. Los habitaotes de 
esta ciudad han procurado corresponderles , fran— 
quando y ofreciendo cada uno, según sus facul­
tades , alojamientos, víveres, con todo lo demas 
que exige la hospitalidad’ mas franca y la alianza 
mas íntima.

¿Con que en resumidas cuentas los ingleses no

instrucción pública? j Provendrá esto acaso de que fun­
dándose las matemáticas «1 verdades eternas y demos­
tradas, no puede la imaginación del hombre exercer en 
•Has su voluble imperio; y de que estando la educación 
y la instrucción pública mui distantes de verse reduci­
das á principios sólidos é invariables, cada qual puede 
echarse i soñar planes á discreción, y extender reformas 
sin tasa? Sea como quiera, los matemáticos andan por 
todas partes mui escasos, y los preceptores y retores 
en extremo abundantes: aquellos reprueban sin miseri­
cordia todo lo que no está fundado en la verdad: estos 
ponen todo su conato en huir de ella, como dé algún

espíritu maligno y engañoso que intentase dar cautelosa­
mente con ellos en el mas profundo abismo. Esta doc­
trina parece haberse ido comunicando por tradición í 
las numerosas huestes de autores que han escrito sobre 
qualquter ramo de instrucción púhlica ó privada, par­
ticularmente én Eápa’fia ; pues aunque todos difieren efl 
Jos pensamientos y en los ined'Os de excepción , rodos 
sin embargo concuerdan' maravillosamente en anartal’se 
de la naturaleza y de ia razón , que son en mi juicio dos 
guias que pueden inspirar alguna confianza.

He aqui por fin un escritor que., se anarta del canrtíno 
que han seguido hasta ahora sus predecesores, y que re­



te creta segaros ni attfl en Badajoz, y se van, se­
gún unos al norte del Tajo, y según otros á Cas­
tilla, para obrar de acuerda coa el exército de 
aquella provincia ? ¿Qué exército ? ¿ El que fue der- 
rotado en Alba de Totmes? ¿Si irán á hacer volver 
á aquellos que retrogradaronfloxammte,y arroja­
ron tus fuciles, mochilas y quanto ¡levaban, aun­
que antes se habían.portado como héroes, como se 
dice eo una gazera de Stviib? No , no van á Cas­
tilla : á Portugal sí; pero tampoco se detendrán 
allí mucho tiempo: van solo de paso,por que nues­
tros caros aliados tienen formado un plan , del que 
nos instruirá el tiempo y los resultados. Y esta 
misma noticia es la que tiene el gobierno; pero no 
conviene que Ja sepan por ahora ios gobernados.

A los infelices gobernados por la junta de Se­
villa los están llevando siempre de esperanza en es­
peranza, y nunca se realizan, ni se realizarán, 
j Quanto no se han ponderado los socorros de los 
ingleses! ¿ Y de qué han servido hasta ahora sus 
armas, su dinero y sus hombres? Sus armas para 
caer en poder de los franceses; el dinero la junta 
lo sabe; y los hombres para servir de coco y de
espantajo á los crédulos españoles.__ Entre tanto
que sigue esta credulidad tan funesta , ci han ayu­
dado al duque del Parque, ni al exército destruido 
en Ocaña , ni ha dexado de rendirse Gerona el ti 
del pasado , ni pr drán impedir las operaciones ul­
teriores de les franceses en España y en Portugal. 
Esto es lo cierto; y los que han esperado otras re­
sultas, ni conocen ai maquiabelismo británico, ni 
las tramas y perfidias de la junta de Sevilla.

POLITICA.

Concluyen las reflexiones sobre el estado actual 
de la Europa, y en particular de la España. 
(Véase la gazera núra. 6.)

Quandoun español, después de haber conside­
rado el quadro que acabo de bosquexar , vuelve 
los ojos á su triste patria, y ve algunas de sus 
provincias luchar todavía ciegamente contra sn 
destinp inevitable, y querer con inútiles y costo­
sos esfuerzos substraerse á la lei general de las otras 
naciones, fi rmando el loco proyecto de ser ellas 
solas una excepción escandalosa ael sistema gene­
ral de la Europa , no puede menos de experimen­
tar un sentimiento, mezclado de indignación,con­
tra ios ambiciosos y fanáticos que la tiranizan, y. 
de compasión hacia los pobres pueblos que se de- 
xan alucinar.

Yo no llamo españoles á los pocos ambiciosos 
que por motivos de vil Ínteres han despedazado 
con la guerra civil el seno de la madre patria. Tam­
poco doi tan honroso nombre á los asesinos y fora-

gidoi, que han convertido vergonzosamente h guer­
ra en banJolería y latrocinio. Los pri meros renun­
ciaron ya en sn corazón á la patrít, y se lisonjean 
con la idea de ir al otro lado de los mares. í dis­
frutar impunemente sus sangrientos despojos; y los 
segundos había ya mucho tiempo que sus cúmcues 
ios habían hecho indignos del glorioso título d« 
hermanos nuestros.

Estos son , y no los españoles, los que han pro­
fanado sacrilegamente los nombres sacrosantos de 
patria y religión para cohonestar su ambición y sus 
rapiñas. Estos los que retardan la felicidad de la 
España , oponiéndose á Eas intenciones pacificas-y 
paternales del gobierno, y atribuyéndole los males 
de que ellos solos son causa: ¡hombres injustos! 
que quisieran juntar en uno la felicidad y la des-, 
obediencia, la abundancia de la paz con los estra­
gos de la guerra civil. Estos son los que no quieren 

-ver establecida una constitución liberal, que pon­
ga un freno i sus locas pretensiones: los -que viven 
con la anarquía,)” temen el imperio de ¡as leyes: 
los que quisieran la total destrucción de su pobre 
patria para gozarse con el báibaro espectáculo de 
ver desde lejos humear sus cenizas. Para estos se<? 
diciosos el que desea la prosperidad de. la España 
es un.traidor: el. que no asesina es un cobarde: el 
artesano, que nó abandona su taller y su familia, 
es un mal español; y los pueblos qne aguardan en 
paz la suerte de las armas, son el objeto de su ra­
bioso furor. No es a los franceses á quienes hacen 
la guerra ; hácenla á los pueblos que comprometen, 
á las campiñas que destruyen, y á los inocentes y 
honrados labradores, á quienes despiadadatnente- 
despojan , y á qnienes por fuerza ó por engaño ar­
rancan de sus hogares. Nuestros descendientes ad­
mirarán algún día nuestra paciencia , y pronuncia­
rán con execración tan odiosos nombres; y bien 
pronto, sí, bien pronto los mismos á quienes ahora 
tiranizan, serán sus mayores verdugos.

Pero los españoles, amantes de su patria, que 
desean de veras su felicidad , y que ansian por ver- 
la libre de los mates que la afligen, esos son mis 
hermanas ,y í esos solo quiero dirigir mis pa­
labras. -

Considerad , les dice , el estado en que la paz 
dexa á la Europa. Comparad sin pasión los medios 
de resistencia que podéis oponer con los que tiec» 
á su disposición el pacificador del continente. De— 
éidine, ¿qué ventajas podríais prometeros, aun 
guando , poi imposible , pudieseis resistir mas tiem­
po? ¿Preferiríais acaso vivir baxo el cetro de yerro 
de vuestros tiranos á la esperanza lisonjera de veg 
florecer vuestra agricultura , vuestras arres y vues­
tro comercio, y de mirar algún dia la España igua­
lada á las potencias mas cultas de la Europa? Con­
siderad , os ruego, los terribles males que vuestra 
obstinación podría acarrear todavía á la pobre Es­
paña. ¡ Ah! Harto tiempo-hemos abusado ya de la

conoce el sagrado culto de la naturaleza , que consulta 
la razón, y que no escribe stno lo que ella le dicta- Un 
plan de estudios, que n: siquiera merece una ojeada de 
la crítica, exaltó de tal modo la imaginación del au­
tor , ya herida por los innumerables vicios que había 
notado en toda nuestra enseñanza pública y privada, que 
no pudo menos de Coger la pluma, y desahogarse en el 
seno de un amigo , que , como é1, estaba, sin duda, pe­
netrado de nuestra crasa ignorancia en esta parte, y de 
las funestas consecuencias que había tenido, y podían, 
seguirse en adelante.

Proponiéndose el autor da astas cartas hablar da loa

defectos y vicios de nuestra instrucción pública, trata 
con mucho.acierto de presentar ante*: una pintura da 
nuestras escuelas ,, trazando . dice , el quadro tengonzo- 
,, so de nuestra educación desde las primeras letras has- 
,, ta ios estudios mas sublimes.” El quadro que traza el 
autor es, sin duda alguna, el mas acubado que pueda 
salir de la pluma de un observador. Esto podra parecer 
adulación á ciertos lectores maliciosos acostumbrados 
á interpretar las cosas segur» los movimientos de su co­
razón; pero ño lo graduarán asi las gentes juiciosas y 
sensatas que lean, entre otros, el trozo siguiente, qué 
copiaremos aquí, para'demostrar qua nuestra aserción &•



generosidad y clemencia del vencedor. Desaparezca 
para siempre la diversidad de opiniones que nos 
divide. Todos deseamos una misma cosa; la felici­
dad de nuestra patria. Quaodo creíais que para con­
seguirla era necesario resistir, y esperábaos que 
vuestra resistencia seria fructuosa . acaso la igno­
rancia del estado político de !a Eurt pa y de la fe­
licidad que se os preparaba, ignorancia en que 
nuestros enemigos han procurado manteneros hasta 
ahora , podría disculpar vuestra conducta^ Pero eu 
ei día, quando tantos desengaños han debido abrir 
ros los ojos para conocer quienes desean vuestro 
bien, y quienes vuestra ruina , toda .resistencia es 
ya criminal. No nos queda mas que un medio de 
reparar nuestros yerros, y de probar que amamos 
á nuestra patria , que es el de abrazarnos como her­
manos , y reunirnos al pie del tror° 3 cerrando los 
oidos á las falaces sugestiones de ios que quieren 
perdernos, y cooperando con el gobierno á cicatri­
zar las heridas que nuestras manos han abierto.

VARIEDADES.
Contbiáa el ensayo sobre la literatura. (Véase la 

gazeta núm. 6.)
Persuadidos los antiguos legisladores de que 

las buenas costumbres son el único apoyo de la fe­
licidad social, y de que sin ellas son inútiles las 
leyes, encaminaron todos sus conatos á fomentar 
esta parte de la educación del hombre, y sus códi­
gos mas bien fueron uhos cursos de moral purísima, 
que no una recopilación de estatutos y pragmáti­
cas. El hombre, en la legislación del inmortal Li­
curgo, nace, vive y muere como prescribe la vir­
tud. Soion, que trabajó la suya para gentes conta­
giadas y pervertidas, sabemos qnanto esmero puso 
en la.corrección de las costumbres; y Zalenco y 
Camodas reduxeron sus códigos á un catálogo de 
maxímas morales, llevando la escrupulosidad has­
ta el término de prohibir aun el deseo del pecado,, 
con harta admiración de los que han creído que 
este refinamiento de moralidad era peculiar dei 
cristianismo. Todos estos códigos , causas de mil 
prodigios de heroísmo que se vieron en Us costum­
bres antiguas, no eran en rigor otra cosa que Ja mo­
ral misma de que tratamos; ó en otras palabras, 
cuerpos de verdades morales, deducidas de la na­
turaleza humana, evidenciadas por uoa sana lógi­
ca , y puestas á veces eu el estilo proverbial para, 
que mejor se grabasen en la memoria.: El replicar 
que los buenos afectos de estas máximas debieron 
únicamente atribuirse al estar autorizadas en forma 
de leyes en ios antiguos gobiernos, no es una prue­
ba convincente de que et estudio de ellas en las li­
bros y . en las conversaciones con los sabioa nos se-, 
ria inútil para mejorarnos. Y ;qué no deberíamos, 
esperar de la moral si la estudiásemos? ¿No están.

bien persuadidos los que la conocen de qoe ti par­
tido mas ventajoso para el hombre, tanto en el sis- 

: tema de la revelación, como en todos los demás, es 
el de ana virtud pura y desinteresada ? Y ¿ qué 
mas se necesita para que la moral dé toda ia utili­
dad que debe dar? ¿Qpé mas para que el hombre 
viva bien, y la sociedad sea feliz en lo qne cabe?

El estudio de la moral en los libros aun se­
ria mas útil si á la apatía que se ha apoderado de 
anos, y á la disipación con que otros desperdician 

Jas mejores horas en ocupaciones nocivas, sucedie­
se la loable costumbre de entablar en academias 6 
en conversaciones privadas, comercio y trato con 
sugetos ilustrados y de probidad. El roce con ellos 
por fuerza había de ser un incentivo para imitar­
los. La historia moderna nos suministra mil casos 
-de conversiones de una religión ó de una supers­
tición á otras; peco la antigua , que sin duda res­
pira mas honor y elevación en todas sus pági­
nas , no nos escasea ios de las únicas que debería 
haber entre los hombres, es,decir, los de un sin­

número de conversiones del vicioá la virtud,efec­
tuadas por el secreto pero fuerte poder de una 
conversación moral. Entre otros no citaremos mas 
que al modesto y suavísimo Xenócrates, coetáneo 
de Platón, qne, después de escarnecido y mofado 
por una gavilla de disolutos, á los quales capita­
neaba otro mas disoluto todavía, llamado Póle- 
mon, se revistió de paciencia , entró con el mayor 
agasajo en materia con ellos acerca de las utilida­
des d* la moderación y del decoro, y se les hizo 
tan superior, y llegó á dominarles la voluntad de 
tal suerte, que los obligó á dexar gustosos la vida 
airada, y abrazar otra ocupada y racional; y asi 
dio ocasión para que en lo sucesivo se le tratase 
como al apóstol de la buena filosofía. Pero ¿ dónde 
están ahora los Xenócrates ? ¿ Qué disonancia no 
nos causaría uoa academia de moral ? ¿ Qué juicio 
se formaría de esta ridiculez ? En España debe 
aguardarse una reforma en las costumbres , asi co­
mo las ha habido, las hai y las habrá en todas las 
demas cosas; pero deseamos que no se retarde Ja 
¿poca en que podamos decir que la moral no está 
consignada en ios libros precisamente, ni encerra­
da en las bibliotecas de los colegios, sino generali­
zada en la práctica universal de Ja sociedad, apre­
ciada en la conversación, y purificada con las me­
ditaciones de ios sabios. De Sócrates se dixo que 
baxó la filosofía, del cielo por haberse apartado de 
las inúrileroavilaciones del común de los filósofos-, 
y dedicádose á mejorar las costumbres públicas 
por los trep medios que hemos señalado; si nues- 
tro^sabio legislador acierta, como esperamos, á pro­
ducir con sus providencias este gran fin , que de­
be. ser el término y la consecuencia de nuestra re» 
volucion, np será menos honorífico el elogio qne se 
le tributará entonces que el que mereció aquel sa­
bio moralista de la Grecia. { Se continuará.)

es aventurada. Se trata dé la escuela de primeras Letra* de 
una aldea, y aun de una población de segunda y tercera 
clase. Si alguien al entraren el puet'.-.; quisiere ver la 
•scuela no es necesario, dice el autor, que pregunte
» donde está....... Antes1 de entrar en el lugar oirá un
» ruido .infernal, mezclado tal vez con algunos chillidos 
«dolorosos, que le servirá de guia..Al entrar en la es; 
«cuela verá un gran número de chicos de todas clases, 
«de todas edades, y aun de todos sexós, unos con II- 
«bros y. otros con papeles en las manos, leyendo cu 
«voz alta, y quanto alcanza la fuerza de sus tiernos pulr 
«ntones; método ingenioso que loi maestros han inven*

« tac)o para saber con certeza quien trabaja y quien huel- 
« ga. El que yo tuve rezaba entre Unto sus devociones, ó 
« dormía apaciblemente al son de nuestro agradable can» 
«tlcjo: y quando interrumpía tan santo y saludable exer- 
« cicio era solo para castigar á los que cansados de gri- 
*>tar, ó excitados por el deseo de jugar, tan propio de 
»su edad, le habían distraído ó despertado. Ni creas 
«que por'esto se incomodaba: bastaba con una seña; el 
» reo se presentaba ante su tribunal, y la palmeta le de- 
« cía que era menester gritar hasta entonquecer , y es- 
»tarse dos ó tres h«ras sin reir ni. jugar.... " (Se con­
tinuará.')

EN LA IMPRENTA REAL.


